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			Amistad y gratitud, virtudes filosóficas

			Hace unos meses soñamos con una revista en papel que fuera compañera de viaje del portal filosofía&co, filco.es. Hoy es una realidad que llega a muchos países y se mueve por cientos de librerías de todo el mundo… Y todo gracias a quienes estáis ahí. Vuestra acogida en el primer número fue impresionante y desde este segundo número queremos haceros llegar nuestro agradecimiento. 

			En Ética a Nicómaco, Aristóteles aseguraba que los individuos a quienes les une un nexo amistoso prescinden del interés, lo ven todo con generosidad y se orientan a un mismo objetivo: el cuidado mutuo. El teatro del mundo, en el que cada uno empleamos máscaras para nuestro quehacer cotidiano, se convierte, con la aparición de la amistad, en una escena donde la sinceridad y el apoyo permiten desprenderse de esas caretas.

			Tener a alguien cerca con quien compartir inquietudes y anhelos es una gran suerte. Com-partir: dividir lo que se tiene en común para disfrutarlo (y a veces sufrirlo). Por eso, apuntaba Aristóteles, el agradecimiento entre quienes están vinculados por la amistad ha de ponerse de manifiesto sin temor. Agradecer a quien transita con nosotros la vida es signo de amabilidad, cercanía y respeto. 

			Incluso los pensadores más pesimistas de la historia de la filosofía han confiado en la amistad y la gratitud, porque nuestra existencia está entregada a vaivenes y desavenencias que, compartidos, pueden aligerarse en compañía. Emil Cioran escribió en Breviario pasional: 

			«Ante la inmensidad, espantado, el ser humano huye de sí mismo, en busca de vecinos que compartan su espanto. Cada individuo es un compañero de desconsuelo. Al darse la mano, se crea una complicidad entre dos soledades». 

			Pero la amistad no es únicamente consuelo y alivio en la adversidad, sino también (y sobre todo) alegría por la felicidad del amigo. Como sostuvo María Zambrano, somos «soledades en convivencia» que, en el fondo de su ser, anhelan sentirse hermanados, porque «lo que sale del corazón es ya pensamiento», porque «el amor llega a lo que jamás podrá ser destruido», al contrario que el mero deseo, que es destruido cuando se ve satisfecho.

			Amistad y gratitud son virtudes filosóficas que trascienden el decorado de la existencia. Quienes compartimos la pasión por la filosofía como un impulso ineludible para cambiar el mundo mantenemos un vínculo de amistad, porque, como también dijo Zambrano, la vocación es «lo que, aun habiendo querido dejar de hacerlo, no se ha podido dejar de hacer». Al fin y al cabo, eso es la filosofía: un ahínco inextinguible por investigar y conocer cuanto nos rodea.
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			Noticias
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			NUEVA edición del Día Mundial de la Filosofía

			La filosofía está muy viva. El próximo 17 de noviembre se celebra el Día Mundial de la Filosofía. La UNESCO comenzó a celebrarlo en 2002, y en 2005 declaró oficialmente su conmemoración el tercer jueves del mes de noviembre. Esta fecha quiere destacar la importancia del pensamiento filosófico como base conceptual «de los principios y valores de los que depende la paz mundial», en palabras de la UNESCO. La relación entre la filosofía y la democracia, los derechos humanos, la justicia y la igualdad son algunos de esos valores que pretenden fomentarse con esta celebración. 

			Entre los objetivos de este día están la renovación del compromiso a favor de la filosofía, la promoción de la investigación y el análisis sobre los grandes problemas de la humanidad para responder a los desafíos contemporáneos y el señalamiento de la importancia de su enseñanza para las futuras generaciones. 




			
				Una obra inédita de Viktor Frankl

				El 2 de septiembre se han cumplido 25 años de la muerte de Viktor Frankl. El reconocido psiquiatra y filósofo austriaco, autor de El hombre en busca de sentido y referente destacado de la psicología del siglo XX, fue el fundador de la logoterapia y el análisis existencial. Después de sobrevivir al Holocausto, los problemas de la finitud y el sufrimiento fueron dos constantes preocupaciones en su obra. 

				Herder Editorial publica una obra inédita en castellano de Frankl: Asumir lo efímero de la existencia, traducida por Frank Vesely. Se trata de una conferencia pronunciada en Dornbirn (Austria) el 23 de octubre de 1984, en la que el pensador que tanto reflexionó en torno a cómo afrontar la vida nos introduce en el problema de cómo afrontar la muerte. Además, el lector se enfrentará a algunos de los interrogantes más esenciales del ser humano, como por ejemplo cómo encarar el sufrimiento, el dolor y la vejez.

			



			Descubrir y pensar el Císter 

			En las comarcas del interior de Cataluña se encuentran sus tres monasterios cistercienses más importantes: Santes Creus, Poblet y Vallbona, unidos por La ruta del Císter. Un recorrido de 105 km pensado para hacer a pie en cinco días (aunque hay otras opciones para adaptarlo a cada viajante) que permite descubrir un territorio profundamente humanizado de caminos ancestrales, adentrarse en bellos espacios protegidos, escuchar el canto de los monjes, pasear y conocer los monasterios, escuchar las leyendas medievales que cuentan los guías… y muchas experiencias más. Información en larutadelcister.info
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			«Nosotros, los que conocemos, somos desconocidos para nosotros mismos», afirmaba Nietzsche al comienzo de La genealogía de la moral. ¿Cómo puede ser? ¿Cómo podemos no saber quiénes somos? La pregunta por la identidad no solo es una pregunta crucial para el saber filosófico, sino que trastoca toda la existencia del que la investiga. A diferencia de otras preguntas de la filosofía, en esta nos jugamos —literalmente— nuestra propia vida. 

			Javier Correa Román

			Todos los hombres desean por naturaleza saber» escribió Aristóteles en otro comienzo célebre de la filosofía, el de la Metafísica. En tanto seres humanos, un impulso constante nos recorre; tiene forma de pregunta y se dirige sin piedad a todo cuanto vemos: ¿qué es esto? ¿Qué es lo otro? ¿Cómo puede eso tener lugar? Sin embargo, hay un ente particular cuyo saber nos tambalea, cuya pregunta nos azuza y cuya respuesta nos apremia: nosotros mismos, los seres que preguntamos con tanto ahínco. 

			A diferencia de lo que ocurre con el resto de entes, como la mesa o esta revista, la pregunta por la identidad no es una pregunta científica. La pregunta por nuestro ser es existencial. En ella no se busca un «qué» —como con el resto de objetos—, sino un «quién», una existencia, una vida. 

			El laberinto de la identidad

			Abandonando el bosque claro de la ciencia, entramos dubitativos pero con ganas de una respuesta ansiada que dé sentido a una existencia a menudo gris; entramos al laberinto de la identidad enredados en una pregunta fundamental para llegar al autoconocimiento: ¿quién aguarda tal tesoro: yo o los demás? ¿A quién tenemos que interrogar? ¿Somos quienes creemos o quienes los demás ven en nosotros? ¿A qué voz escuchar en la maraña de pasadizos que esconden la respuesta a la pregunta? En términos más clásicos para la filosofía, ¿quién es el sujeto epistemológico adecuado para conocernos a nosotros mismos?

			Una de esas voces susurra que la respuesta a quiénes somos anida en nuestro interior: los demás confunden, tienen sus intereses; la llave que abre el cofre de nuestra identidad está en uno mismo. Esta voz viste las palabras de Descartes. El filósofo instaló un muro entre el yo —res cogitans— y el mundo —res extensa—. Nuestro interior, revestido por el pensamiento y su ser racional, aparece como algo prístino, contenedor de la verdad (incluso de aquella que anhelamos). 

 

				Descartes instaló un muro entre el yo (res cogitans) y el mundo (res extensa). La identidad que dibuja el filósofo francés es fiel a su etimología, pues identidad significa «lo igual a sí mismo»

 

			La identidad que dibuja Descartes es una identidad fiel a su etimología, pues identidad significa «lo igual a sí mismo». Si queremos salir del atolladero de la pregunta por el yo, debemos volvernos a nosotros mismos, debemos buscar en nuestro interior. Ahí hallaremos, entre pensamientos, recuerdos y emociones, un tesoro brillante, una identidad sin contradicciones («es imposible que una misma cosa sea y no sea al mismo tiempo» dice Descartes en Dos opúsculos). El tesoro que nos promete Descartes es un yo reflexivo. «Estoy seguro de que soy una cosa que piensa» encontramos en las paredes de Meditaciones metafísicas. 

			La solución de Descartes al laberinto de nuestra identidad se basa en la introspección, en el autoconocimiento. Si bien podemos dudar de que un misterioso y malvado genio maligno ha colocado el mundo externo para engañarnos, la certeza que brinda nuestro interior es indubitable. 

 

				Locke va un paso más allá que Descartes: él también concibe al ser humano como un ser pensante, que reflexiona sobre sí mismo, pero para Locke la autorreflexión es lo que somos 

 

			El brillo y la claridad de nuestras ideas resisten toda duda y construyen, reluciente ella, una verdad sobre nosotros mismos. El laberinto solo es tal cuando buscamos respuestas fuera de nosotros, pues la respuesta no se esconde en una isla allá afuera, sino en lo más profundo de nuestro mar. 

			¿Somos lo que creemos que somos?

			Consejo similar nos da Locke ante el reto del autoconocimiento. Nadie guarda la llave de nuestra identidad. Esta se esconde en lo más hondo de nuestra conciencia. Como Descartes, Locke concibe al ser humano como un ser pensante, un ser que reflexiona, y que reflexiona, además, sobre sí mismo. ¡Nosotros, los que conocemos, también nos podemos conocer!, parece alzar en contra de Nietzsche. Pero Locke irá un paso más allá que Descartes. Para este, la autorreflexión revela nuestra naturaleza, mientras que para Locke la autorreflexión es lo que somos. Literalmente, para Locke somos lo que creemos que somos. ¿Quién nos va a conocer mejor que nosotros mismos? 

			Voces más modernas mantienen en el tiempo los consejos de ambos pensadores de buscar en nuestro interior, bucear más que andar hacia fuera. Una de esas voces es la de Nozick. En su libro Philosophical Explanations dice: «Ser uno, tener una identidad, es tener la capacidad de autorreferencia reflexiva». El laberinto de la identidad es, para él, un laberinto hacia nuestro interior. 

			Pero ¿acaso merece la pena tamaño viaje? ¿Por qué bucear hasta las oscuras profundidades de nuestro ser y correr el riesgo de sucumbir a la locura de nuestras oscuridades? ¿Qué sentido tiene perdernos en nuestras voces interiores? Fueron los pensadores románticos, y diversos pensadores posteriores, los que hicieron de este viaje un viaje vital, necesario, el único que merecía la pena. En el marco de las nuevas sociedades industriales, y las ulteriores sociedades de consumo, la uniformidad se extiende como un mal a combatir, afirman estos pensadores. Andamos por la (pos)modernidad cual maniquís mediocres igualados todos en la más gris uniformidad. Existimos, pero no somos nosotros mismos, nuestra versión más propia, sino una oveja más o, como decía Ortega, un «hombre-masa». 

			Heidegger llamó a este desfile de maniquís «el estado de lo uno» (Das Man), un desfile que se mueve a ritmo de los «se»: hacemos lo que se hace, decimos lo que se dice, «gozamos y nos divertimos como se goza» —escribe en Ser y tiempo— e incluso nos «apartamos del ‘montón’ como se debe hacer». El mar de los (pos)modernos no es un mar de autorreflexión, sino un mar de actitudes comunes a los demás, un mar salado con lo indiferente, un mar muerto. 

			De ahí la importancia de entrar al laberinto, de emprender nuestra búsqueda; por eso la urgencia de encontrarnos, pues andamos perdidos entre las calles de la homogeneidad. La misión vital, el sentido de nuestra vida, consistirá no solo en saber lo que somos, sino en comportarnos auténticamente, en ser quienes realmente somos. Para los filósofos de la autenticidad, la búsqueda (interna) de nuestra identidad es una búsqueda en la que nos va, al pie de la letra, nuestra vida. Muchos de estos pensadores de la autenticidad caminan aupados por las voces de Descartes y Locke, ya que creen que —como resume el filósofo canadiense Charles Taylor— «la fuente con la que debemos entrar en contacto se encuentra en lo más profundo de nosotros».

			Pero no es oro todo lo que reluce, y menos en el cofre de nuestra identidad. Los buceos a las simas del alma pueden generar espejismos y hacernos creer que las rocas son bosques, que las burbujas son epifanías o que los molinos submarinos son gigantes cargados de verdad. No vayas por ahí, nos susurran otras voces, no te dejes embelesar por lo oscuro de los océanos, pues nublan la vista. Una de estas voces es la de Hume. El filósofo escocés denunció que el oro que esconde el cofre de nuestro interior es cartulina mojada. En el buceo de la introspección, dice, no encontramos ninguna identidad oculta, no encontramos nuestro ser-verdadero, sino que hallamos (a lo sumo) un «haz» o «manojo» de impresiones (bundle es la expresión que usa Hume). 

			Cuando buceamos nunca vemos todo nuestro yo, sino yoes particulares: mi yo hambriento, mi yo triste, mi yo alegre, pero nunca la tierra prometida que une todas las impresiones y a la que llamamos identidad. En la oscuridad de la introspección no hay nunca captación o aprehensión total de nuestra identidad, sino rastros de momentos particulares, migajas para un camino que nunca termina. Antes de sumergirnos en el buceo de nuestro interior insondable, nos advierte Hume en el Tratado de la naturaleza humana: 

			«Por mi parte, cuando penetro más íntimamente en lo que llamo mi propia persona, tropiezo siempre con alguna percepción particular de calor o frío, luz o sombra, amor u odio, pena o placer. No puedo jamás sorprenderme a mí mismo en algún momento sin percepción alguna, y jamás puedo observar más que percepciones».

			La voz del psicoanálisis

			Nos entran ahora las dudas, nos azuzan los miedos. ¿Es que no está en lo más hondo de nuestro ser la tierra prometida de nuestra verdad más íntima? Suenan más voces que sepultan a la de Descartes, a la de Locke y a la de los filósofos de la autenticidad. Una de esas voces es coral y multiforme: la voz del psicoanálisis. Es ilusorio pensar, nos dice, que puedes descubrirte por completo. El cofre siempre guarda una parte oculta, una parte que siempre nos está velada. De repente, observamos con más calma. El yo no es un libro abierto repleto de epifanías, sino que el alma tiene su propia espalda. Una espalda que, por más que nos giremos en círculos de introspección, nunca llegaremos a ver. El inconsciente, la espalda que nos pica en nuestros más descarnados traumas, solo puede verse a través de un espejo (en este caso la terapia psicoanalítica). 

			Sin ayuda del terapeuta-espejo, nuestra visión de la identidad queda incompleta, inaccesible. El sujeto, dice el psicoanálisis, intenta simbolizarse, aprehenderse, buscarse a sí mismo en la introspección. ¡Necesitamos responder a la pregunta sobre quiénes somos! No solo es una tendencia universal el buscarnos, sino que las más de las veces creemos ilusamente —ay, Descartes; ay, Locke— conseguirlo, hallar un cofre repleto de verdades internas, haber descubierto el barco hundido de nuestro ser más profundo, un ser autónomo, deslindado de lo otro. Ante este hallazgo, trampantojo para el psicoanálisis, gritamos: ¡lo tenemos! ¡No necesitamos a nadie para conocernos! ¡La verdad está en uno mismo! Pero qué ilusos fuimos… Las monedas, y especialmente la de nuestra identidad, siempre tienen una cara oculta. Entonces, y contra las voces que nos acompañaban al principio del laberinto, ¿y si no somos lo que creemos?, preguntamos. ¿Y si somos, más bien, lo que los demás ven en nosotros? 

 

				Para Hume, en la introspección no encontramos ninguna identidad oculta, no encontramos nuestro ser-verdadero, sino que hallamos, a lo sumo, un manojo de impresiones

 

			«¡Eso es una contradicción! ¡Un sofisma! ¡Un engaño!», gritan Descartes y Locke. ¿No es la identidad lo que uno es independientemente del resto? ¿Cómo puede el otro, el vecino, mi madre, mi profesora, tener algo que ver en lo que yo soy? Pero sus voces se diluyen, sus quejas se disuelven en nuestras dudas. Escuchamos otras voces, más suaves, nuevas, que nos marcan otro camino. Una de esas voces corresponde al filósofo canadiense Charles Taylor, uno de los autores más influyentes a la hora de tematizar la identidad dialógica. 

			Cuando buscas en ti, en tu interior, nos dice Taylor, ¿no encuentras siempre al otro? En el mar de tu introspección no existe solo el vacío de tu alma; hallamos también peces, diferentes seres que te habitan y constituyen. Para hacerte, sigue su voz, siempre usas herramientas sociales: la estética de tu clase social, las expresiones de tu familia, el idioma y la cultura en la que creciste… La casa de nuestra identidad está formada por ladrillos provenientes de multitud de sitios y personas. De hecho, dice Taylor, «incluso después de emanciparnos de algunos de ellos —nuestros padres, por ejemplo— y de que hayamos perdido su presencia, la conversación con ellos continúa en nuestro interior hasta el fin de nuestra vida». 

			Autoconciencia con los otros

			Tomamos entonces la decisión y giramos por esta esquina del laberinto: la identidad no puede explicarse sin recurrir a los otros. No habría autoconciencia en un mundo sin otros humanos, oímos de lejos. Esta nueva voz tiene acento alemán. La autoconciencia necesita el reconocimiento de los otros, susurra Hegel. Los otros no son lo opuesto a mi identidad, sino que son necesarios para la misma. El cofre de la identidad no está en lo más profundo de mi mar. Está, más bien, en las manos del otro que me lo entrega al reconocerme. ¿O es que basta con creerte rey, con saberte rey, con bucear dentro de ti y descubrir que eres rey, para serlo?, apunta la voz de Hegel. El rey es rey porque se le reconoce como tal. 

			La conciencia en un mundo únicamente de objetos no recibe validación alguna y su creencia —a pesar de Locke— no genera seguridad. Ella misma lo sabe, ella misma zozobra: necesitamos otra conciencia que nos reconozca. Sin ese reconocimiento, la conciencia es pura insatisfacción. 

			El otro, dilapidado en la búsqueda introspectiva de Descartes, se acerca con el cofre y el laberinto parece difuminarse. Pero no nos da el cofre. Lo esconde. De aquí el célebre pasaje de Hegel de la Fenomenología del espíritu: el del amo y el esclavo. El otro es necesario para nuestra identidad porque necesitamos su reconocimiento, pero este reconocimiento puede ser imperfecto, engañoso, puede someternos. El otro tiene la llave de nuestro cofre y, por eso, es también una amenaza para nuestra identidad. ¡Pero tú también tienes la llave del suyo!, ríe Hegel ante nuestras dudas. ¡Da igual! decimos para no perdernos por su laberinto. El reconocimiento que buscamos, el suelo fértil que permite germinar a nuestra identidad, es un reconocimiento equilibrado, simétrico. Levantamos la cabeza y en el laberinto de la identidad descubrimos a nuestros allegados. Miran nuestras manos y vemos el reconocimiento que les hacemos. Miramos las suyas y vemos el reconocimiento que ellos nos hacen. No somos lo que creemos, sino lo que los otros nos reconocen. 

			¿Por qué girar por esas esquinas?, dice otra voz. ¿No temes el escenario conflictivo que plantea Hegel? ¿No nos condena esto a una lucha por el reconocimiento? La voz es de mujer, norteamericana. Descubrimos a Judith Butler. Te prometen un cofre, en el fondo del mar o en las manos del reconocimiento del otro, señala Butler mientras crece en nosotros la duda y el laberinto se agranda. 

			¿Y si no hay cofre?, sugiere, ¿y si no hay una identidad fija que descubrir ni reconocer? Es un nuevo pasaje del laberinto. En sus paredes hay pintadas: «La identidad no pre-existe al sujeto», «Somos lo que hacemos», «Nos definen los actos», «No hay un ser-Javier, sino que Javier se hace». 

 

				¿Basta con creerte rey, con saberte rey, con bucear dentro de ti y descubrir que eres rey, para serlo?, apunta la voz de Hegel. El rey es rey porque se le reconoce como tal

 

			Un cartel ilumina la sala. Se lee: performatividad. Desaparecen todos los presupuestos metafísicos, entre ellos, la vieja y anquilosada idea del yo. No hay un yo que descubrir, sino un yo que hacer. Los actos no representan, sino que los actos hacen. Alguien coge un micrófono y habla en la sala. Es Nietzsche, que lee un pasaje de La genealogía de la moral: 

			«De la misma manera que el pueblo separa el rayo del relámpago y toma este último como obrar, como efecto de un sujeto denominado rayo, así también la moral del pueblo separa la fuerza de las manifestaciones de la fuerza, como si detrás de lo fuerte hubiera un sustrato indiferente que fuese libre de manifestar su fuerza o de no hacerlo. No existe ese sustrato, no hay ‘ser’ detrás del obrar, del producir efectos, del devenir; ‘el que obra’ ha sido meramente añadido al obrar por la imaginación: el obrar lo es todo en el fondo, el pueblo duplica el obrar».

			Silencio. La niebla del laberinto se disipa levemente. La identidad se hace, como cuando representamos un papel. Mira a esos actores besarse en la película, nos dice alguien en esta sala. ¿Ese beso es de verdad o de mentira?, pregunta. No lo sabemos. Las representaciones sociales (el buen hijo, el estudiante, la joven contestataria) nos hacen. Los papeles que hacemos, por muy ficticios que estos sean, nos constituyen. No hay nada debajo del relámpago. Los otros no determinan con sus creencias mi identidad, sino que sin un entorno social, sin un escenario social, la identidad no actúa, no procede. 

			La pregunta por el yo y sus fronteras

			Salimos de esa sala y nos sentamos en un claro del laberinto. Las voces también callan. La pregunta inicial resuena: ¿somos lo que creemos o lo que los demás creen de nosotros? ¿A qué conclusión arribamos después de nuestro viaje? Las dudas asoman por nuestra mirada perdida. ¿Y si hubiéramos emprendido el viaje equivocado al andar embelesados por el canto de unas criaturas que nos prometían nuestro anhelado tesoro: saber quiénes somos? Quizá el laberinto no tiene solución. Quizá haya que salir de este atolladero. Quizá el viaje que valga la pena no sea tanto de dónde viene mi identidad (si de mi introspección o del reconocimiento o participación de los otros), sino qué identidad quiero. No tanto dónde está el cofre del tesoro, sino qué tesoro queremos, por qué metal nos dejamos seducir. 


OEBPS/image/miguel.jpg





OEBPS/image/Francisco_Villar_Cabeza.jpg





OEBPS/image/img-noticias.jpg





OEBPS/image/Mare.jpg





OEBPS/image/portada.jpg
FILOSOFIA&CO

;SOY QUIEN YO CREO O QUIEN LOS DEMAS VEN EN MI? - ENTREVISTA A ADELA CORTINA
SIMONE WEIL: PALABRAS QUE DESBORDAN VIDA - ILESOS FRENTE AL DOLOR DE LAS Vi‘CTIMAS
FIRMAS: MACARENA MAREY - VALERIO ROCCO - FLOR E. CELY - MIQUEL SEGURO







OEBPS/image/Miquel.jpg






OEBPS/image/Carlos_2.jpg








OEBPS/image/IMG_1947.jpg





OEBPS/image/Adela_Cortina_3.jpg






OEBPS/image/Josefa_Ros.jpg





OEBPS/image/Este.jpg





OEBPS/image/Valerio_Rocco.jpg





OEBPS/image/3.png






OEBPS/image/Mercedes.jpg





OEBPS/image/portada-reportaje.jpg





OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/Flor_Cely.jpg






OEBPS/image/1.png





